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El Popular Sonáiíibulo 
SAN LORENZO, 16. 

Df'pde hoy (ofrece á suíinmprosay Histinfruida cl'e^tela las rifas é incom-
psrablos morcillas mayfslátipas y toda clase de cmbutiüo, que j t'r su esme
rada confección, FP rccomifrida por t-i eolo. 

THiDbien eneontrarú ol públií'oqne visita dicho establec'miento, tO io cnanto 
necopite en los artículos d« primera neeisidad. 

E;l Sonilmbulo. San Lorenzo, 16, frente al eptanoo. 

FRANCISCO PINA, S^aa!í!C'<!l)a 

1" •§IES'^3*I§IL£i)'DS), POSCEl, 6- MURCIA 
SK DECORAN HABITACIOMES Y SE PINTAN FACHADAS. 

PIEL í ÍE8T 
(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARÍS) 

E.stablecimienlo de primer orden, situado en el mejor y más pinto-
r*'sco sitio de la capital.— MURCIA . 

SOLO LA PROVIDENCIA 

Día por dia el problema de la, 
vida .se va haciendo más difícil. 

La clase media ya no pu«d« 
vivir. 

I,a .situacitin porque atraviesa, 
íio Murcia, sino España entera , os 
juiíy desesperada. 

JO! hambr», si dijéramos que ya 
;;^ui ensefioreándose en muchos 
hogares, no nos equivocariamos. 

Nuestros representantes, lo» 
que gobiernan á estJi desventurada 
nación, son los primeros en con. 
dueirla al precipicio, subiendo lo« 
tribuios, creando nuevos y onero
sos impuestos y no l^aciendo nada 
j)orf|iie los artículos de primera 
necesidad puedan adquirirse á 
bajo precio. 

Si este estado de cesas continúa 
será extraño, que los que se 

n terriblemente «sotados por 
i a miseria, se lancen al arroyo, «n 
busca del pan, y promuévase algún 
ii,(,lin do lerribles consecuencia». 

¡Pobre España y pebres espa-
:...les! , 

Solo la Providencia puede sol- ¡ 
I 

V.irnos. ¡ 
Ella ilumine í nuestros gober- ' 

nrintes, y proteja y amparo á la 
desventurada patria que nos vio 
nacer, digna por todos conceptos 

del cariño dd sus hijos y de eer 
bien administrada. 

Tengamos fé en la Providencia, 
que es la úm'ca que puede salvar
nos de la angustiosa sitiiación por 
qu9 atrave.samos; si ella no nos 
salva, no esperemos qn« nuestros 
hombres de gobierno que lian per
dido el tiempo en confeccionar, 
eso que han dado en llamar ley del 
descanso dominical, y se olvidan 
del saneamiento de la monodn y 
dan utia larga ú ¡a cufstiiín sub
sistencias, consigan nuestra salva
ción. 

El pan, ia carne, todos los ar
tículos do primera necesidad, ae 
•van haciendo imposibles pa :a la 
í:!ase media y rauclio más para el 
proUlariado; »i continúan eiicnre-
ciéodose, dia llegará en que no 
podrán adquirirnt, ni por unos n, 
por otros para subvenir á las pre -
miosas necesidades de la vida, y el 
dia que esto suceda... 

¿Qué oourrirá? 
Dios lo «abe. 

líETüSTEBIBS 
A mi ilustrado amigo 

D.Mateo de Hoyo» y. Ma-
segosa 

Me invita usfed en sus bou i (os 
y eruditos artículos publicados t n 
•8le mismo lugar el día 28, 29 y 30 
de Septiembre próximo pasado, pa

ra que rectifique sus «vetuslerias» 
recuerdoi del ayer perdido, que 
jamás volverá. 

Retirado del «mundanal ruido,» 
achacoso y setentón, voy perdién
dolo todo, ha.'sla la afición de em
borronar cuartillas. 

Blas, como noble;ía obliga, le 
contestaré, no rectificímdo, ratifi
cando, lo que dice del Café Helvé
tico qna en 1860 se llamó V^enecia 
y era refugio d é l o s cómicos sin 
contratas, y de los poetas en em
brión, como Dámaso Martínez, que 
nos leía sus «Verdades amargas» 
sin encontrar Mecenae qua se las 
endulzara. Aquél Dámaso Martínez 
sanluqueño, como yo gaditano, aé 
llamó luego Luis de Kguilaz y si como 
á Dámaso le tomaban el pelo, como 
Luis, le aplaudían cuando rompió 
plaza, y creó su teatro que empezó 
con «Verdades Amargas» y ter
minó con «El molinero de Subi-
za.» 

Al café de Venecia asisliamos 
los pollos de entonces, Juan Anto
nio Viedma, Cayetano Zurícalday, 
Laureano Sánchez Garay, los Va
lladares, el bueno y el malo; 
Eduardo Inza , Ramón Correa, 
Gustavo Becquer, Narciso Campi
llo, el célebre D.Pepito, que era un 
gran vividor; Enrique Párez Escricb, 
Pastorfido, Henao y Muñoz, Pun
cho Orgaz, Florencio Moreno Go-
djno (Floro Moro Godo), Alladill, 
el mismisnno Cánovas del Castillo, 
y otros muchos que fueron luego 
algo, cuando entonces no eran 
nada. 

AI invocar estos tiempos, ami
go D. Mateo, me a{)eno; y me 
congratulo en recordarlos, porque 
de esa pléyade de bohemios que
damos pocos. 

En el cató de Venecia so vendía 
nomo especialidad, leche merenga
da, se servia con el café piloncitos 
de azúcar, que eran las delicias de 
nuestras n(»via8, y el testimonio 
nuestra fidelidad. 

En aquella época de los «pola
cos», cuando el céiebre D. Agustín 
de Letamendi publicaba en «El 
Clamor Público», con el pseudó* 
nlmo de Ff-lipe José Torroba, anti
guo paje de e.«coba, sus cuadernos 
de bitácora^ que tanto mole.staban 
á D. Ramón Narvaez, habla juven
tud estudiosa, periedistas como 
Lorenzana, Paco Montemar, Ma

nuel Ranees y Villanueva, López 
Robert, Andrés Borrego, Carlos 
Rubio y otros muchos que murie
ron sin dejar herederos de sus ge» 
nialidades. 

Al recordar el café de Venecia, 
recuerdo también el del Príncipe, 
ol «Parnasillo», como sele l lamaba 
por muchos, donde conocí á don 
Maniiol José Quintana, al tuerto 
Bretón de los Herreros, á Gil y 
Zarate, k Camús, y otros de vene
rada memoria, sorprendidos mu
chas vec«s por D. Julián Romea, 
que con trajo de escena, entrando 
por una puer ta secreta, yetifa por 
un refresco ó por un café. 

jQué recuerdos, amigo D. Ma
teo! Vivían mis padres, (editores 
responsables de mis calaveradas), 
tenía lios, hermanes, familia; hoy 
toda es nueva, mis hijos, mis nie
tos...' 

Y haola otra, siempre en la bre
cha, para ratificar sus «Vetuste-
rías», es táá su disposición, su afec
tísimo, 

f. Blanco de Ibañez. 

E8PPÍBJW0KICI1 
VII 

(Continuación) 

En 9 de Noviembre siguiente 
empezó el tercer sitio, en «1 cual 
tuvo puesta su atención, no sólo 
España, sino toda Europa 

Villarreal había pasado el ,5 de 
Noviembre á í^ituarae en dirección 
de Lndope con objeto de oponerse 
á. cualquiera operación que Espar
tero inlenliise para socorrer á Bil
bao. Los si'iadoros vgtaban esta 
vez mandados por Ca.sa-F,guía. 

Teiribles y sangrientos comba
tes tuvieron lugar, tanto entre si
tiados y sitiadores, como entra és
tos y ol ejército de socorro ni man-
cio d«l general Espurtero. I*asaban 
los dias, y los sitiados, casi fallo» 
de todo recurso, espeiraban de ufi 
momento á otro ser .«íocorridos, so 
pena, de sucumbir víctimas de su 
heroismo. Esparlero había jurado 
salvar á Bilbao, mandó á los sitia
dos ordRu para que preparasen una 
salida el día 23. No fué, sin em
bargo, en este dia sino al siguiente 
á las cuntro de la larde en el que, 
á pesar do lo crudo y tempestuoso 
del tiempo, pasó el ejército cons
titucional por distintos parajes del 
A^üa T e! Nervion con la avuda da 


